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			Para Andrea, Paulo y Sofía,
 porque sin ellos ni este libro ni mi mundo existirían.

		

	
		
			
1 El narcisismo, el mal oculto de nuestro tiempo


			
				Aunque no lo parezca, estamos rodeados de narcisistas

				Cuando Bret Easton Ellis ideó el personaje de Patrick Bateman, el ejecutivo psicópata de la extraordinaria novela American Psycho y arquetipo del trastorno narcisista de la personalidad, no podía imaginar que el siglo XXI estaría lleno de «Batemans» por todas partes.

				Esto no quiere decir que el mundo esté lleno de psicópatas. En absoluto. En primer lugar, porque no sería justo afirmar que Patrick Bateman es solo un narcisista, ya que es evidente que sufre muchos otros trastornos (en concreto, todo parece indicar que también padece un trastorno límite y un trastorno antisocial de la personalidad: Bateman, tal como su creador lo describe, es un depredador). Y, en segundo lugar, algo que quizá sea lo más importante si analizamos esta obra de ficción desde un punto de vista médico y sociológico, porque tendemos a asociar lo peligroso con la violencia extrema y, como no vemos a la gente cometiendo actos violentos en la calle a todas horas, solemos concluir que no existen muchas personalidades como la de Bateman. Pero, en realidad, con este silogismo infravaloramos lo nocivo que resulta el narcisismo tanto para quien lo sufre como para todos los que lo rodean, incluyendo al conjunto de la sociedad.

				La forma extrema del narcisismo, que suele ser la que se muestra en novelas y películas, es el trastorno narcisista de la personalidad. El 1 % de la población mundial (del 50 al 70 % son hombres), ha recibido este diagnóstico pero realmente en la sociedad hay muchos narcisistas más –y, según indican algunas estadísticas, su número no ha parado de aumentar en los últimos veinticinco años. Esto se debe a que el narcisismo puede ser entendido como un rasgo de la personalidad con una dimensión continua y no como algo que se tiene o no se tiene. Así, en la población existirían personas situadas en un extremo del rango, que serían las diagnosticadas con el trastorno, pero luego existirían muchas otras con rasgos narcisistas intermedios, es decir, no tan graves como para hacerlas disfuncionales y tener que ser diagnosticados por un psiquiatra, pero sí con la suficiente intensidad como para que la gente de su entorno tenga que sufrir sus consecuencias.

			

			
				Los rasgos del narcisista

				
						
						Sentimiento de superioridad y delirios de grandeza

						La principal característica de las personas narcisistas es que se sienten y se creen superiores a los demás, sin que exista una razón objetiva para ello. Los narcisistas piensan que son especiales simplemente por existir y, por ello, son merecedores de unos derechos diferentes a los de la gente corriente y de un trato privilegiado: pretenden que se los trate favorablemente y se satisfagan sus exigencias con premura y sin concesiones.

					

						
						Necesidad excesiva de admiración

						Al creerse superiores a los demás, los narcisistas tienen fantasías de éxito desmesurado, fama o destino. Expresiones o pensamientos como «Estoy llamado a hacer algo grande» son muy típicos de los narcisistas, y para hacerlos realidad, se convierten en una persona totalmente dependiente de la atención y la admiración de los demás.1 La valoración de los otros es lo único que mueve sus acciones.

						Todo lo que el narcisista haga en su vida estará motivado por el afán de ganarse la atención y la adulación públicas con el objetivo de mantener vivo a su «yo ideal», de sostener como real su fantasía de grandiosidad. Dará igual si lo que tiene que hacer para ello le gusta o no: si es lo que más valora el entorno social en el que se encuentra, eso es lo que hará.

					

						
						Falta de empatía, manipulación y explotación de los demás

						Otra característica fundamental del narcisismo es la carencia total de empatía, que hace que cosifique a las demás personas, de manera que el valor que estas tienen para el narcisista se calcula exclusivamente en función del servicio que puedan prestarle.

						Para el narcisista, el resto de las personas son seres inferiores que le tienen envidia, y, como él es especial, deben estar a su servicio.

						Las personas pasan a ser instrumentos que el narcisista puede usar, manipular o explotar en su beneficio, ya sea para conseguir sus objetivos o para emplearlas como adornos de su persona.

					

						
						Arribismo

						El narcisista se afanará enormemente en ganarse la amistad o el amor de una persona atractiva, de gran poder económico o de una posición social o profesional elevada, puesto que en cualquier momento esta persona podrá serle útil para su beneficio.

						El narcisista puede utilizar a estas personas que considera valiosas para pedirles favores personales o sociales, para presumir de ellas o incluso para emplearlas como acompañantes o adornos de su persona.

					

						
						Hipersensibilidad a la crítica

						Debido a la excesiva necesidad de mantener esta imagen a base de las adulaciones de los demás, el narcisista presenta una hipersensibilidad a la crítica.

						Si las opiniones que recibe de los demás amenazan la idea de su grandiosidad, aflorarán en él sentimientos hostiles. La cólera, la ira, el odio o el rencor que experimente puede, además, hacerlos extensibles a aquellas personas que no lo valoran como él cree que merece, o bien a aquellas que ocupen el centro de atención o la adulación que él piensa que le corresponden por derecho.

						Entonces, esta ira puede acabar llevándolo incluso a ejercer la agresión y la violencia física, verbal o virtual contra esa persona o personas, o contra el mundo en general.2

					

						
						Ansiedad, depresión y sus consecuencias derivadas

						Cuando al narcisista ya no le queden más recursos a los que recurrir, la realidad lo acorrale y su fantasía de grandiosidad se desmorone hasta tal punto que ya no podrá acudir a la mentira o a la reconstrucción de su pasado de una manera que lo enaltezca, tendrá un alto riesgo de sufrir ansiedad y depresión.3 Debido a ello, el narcisista puede caer en el consumo de sustancias y, en casos extremos, realizar algún acto violento o ilegal.

					

				

			

			
				La realidad del narcisista

				Lo primero que se desprende de las características del comportamiento del narcisista que acabamos de exponer es que, bajo la apariencia de grandiosidad que el narcisista transmite y se afana en mantener, subyace una autoestima quebradiza y una enorme inseguridad.4 Como El caballero inexistente, de Italo Calvino, el narcisista es una carcasa vacía bonita y bien adornada con capas de maquillaje, ropa cara, «amigos» importantes y multitud de objetos materiales, pero, al fin y al cabo, vacía, sin identidad.

				Y ese es el gran problema del narcisismo, el origen de multitud de complicaciones personales y sociales: su vacío interior.

				Este vacío interior desconecta al narcisista:

				
						
de la realidad, al mantenerlo ensimismado en su fábula de fama, poder y éxito desmesurado, así como en su búsqueda desesperada de admiración y halagos.

						
de sí mismo, pues nunca se llega a conocer realmente quién es, cuáles son sus gustos verdaderos, sus motivaciones y sus metas reales e independientes de lo que los otros piensan.

						
y de los demás, que no son para él nada más que instrumentos que manipular y explotar en su beneficio.

				

				Hoy en día, además, existe la idea errónea –en ocasiones alimentada por psicólogos y psiquiatras– de que el narcisismo no es más que una especie de autoestima excesivamente hinchada o hipertrofiada, y de que ser un poco narcisista está bien, ya que, gracias a esa autoestima inflada, se es feliz y capaz de conseguir grandes éxitos personales y profesionales.

				Nada más lejos de la verdad, ya que, de hecho, como acabamos de explicar, el narcisista tiene una autoestima baja y frágil, lo que lo hace muy vulnerable a la confrontación con la realidad5 y muy dependiente de la retroalimentación que reciba de esta.

				Así pues, más que ayudar a alguien a conseguir el éxito personal y profesional, el narcisismo suele sumir a la persona en un abismo de fantasía, egoísmo e ira que la convierten en emocionalmente inestable, disfuncional y, en casos extremos, potencialmente peligrosa.

				La sociedad actual, al menos en el primer mundo, suele actuar como instigadora y enaltecedora de la personalidad narcisista y, debido a esta percepción del narcisista como alguien ambicioso y exitoso, se termina entendiendo que serlo no es un problema e, incluso, que pretender atajar conductas o actitudes narcisistas es una debilidad.

				Pero la realidad es que poner freno al narcisismo es muy necesario, pues es un problema de grandes dimensiones que está en el origen de numerosas conductas nocivas, antisociales e incluso delictivas. Desde la violencia machista hasta los conflictos internacionales, pasando por la corrupción de la cultura, el terror al envejecimiento, la depresión, las adicciones, el suicidio y casi cualquier forma de agresión. Todo es producto –en parte– de la personalidad narcisista.6

			

			
				La problemática del narcisista

				En principio, casi todos los niños pequeños presentan muchas características narcisistas: demanda de atención, tiranía, egocentrismo, egoísmo, etcétera. Además, los niños, al crecer, adquieren habilidades cognitivas que les permiten anticipar cómo son vistos por su entorno y, por tanto, actuar en consecuencia para recibir la máxima atención o adulación; también tienen una enorme motivación por sentirse valorados por los demás, sobre todo por aquellos que les tienen gran estima, como sus padres.

				Sin embargo, poco a poco, a medida que crecen y se les educa, estas características de la personalidad se van moldeando y ajustando a los patrones apropiados para llevar una vida personal y social ética y respetuosa, y casi nunca se desarrollan hasta el extremo. El problema aparece cuando no se produce este ajuste y estas conductas se refuerzan hasta llegar a consolidarse en la adolescencia, acabando por crear un verdadero trastorno narcisista de la personalidad.7

				Entonces nos encontramos con personas tóxicas, capaces de destrozar cualquier relación personal o profesional con tal de salir victoriosas y afianzar la posición jerárquica que se atribuyen a sí mismas en su fábula psicológica de grandiosidad: bien sea recibiendo admiración, bien sea haciendo sentir mal a otras personas que ellos consideran enemigas, y que se transformarán en sus víctimas.

				Son personas especialistas en demoler la seguridad de sus víctimas haciéndolas sentirse vulnerables. Para ello recurrirán a la mentira, al desprecio, a la humillación, al aislamiento social o a sembrar la duda sobre la integridad o la valía de la persona en cuestión, lo que acabará provocando en ellas una gran ansiedad y sentimientos de inferioridad, pánico y miedo.

				Por si fuera poco, cuando el narcisista no consigue doblegar o someter a alguien a sus dictados, recurrirá a la agresividad y a la violencia. Y es que no en vano el narcisismo es un trastorno de la personalidad que se encuentra a menudo en los dictadores y los megalómanos, pero también –lamentablemente– en muchísima gente que nos rodea, como parejas o compañeros de trabajo, por lo que nos toca sufrir las consecuencias.8

				Curiosamente, en una primera instancia la personalidad narcisista resulta atractiva, y eso le reporta muchos admiradores; sin embargo, a la larga, el narcisista terminará quedándose solo, ya que su falta de empatía, así como su afán por manipular y explotar a los demás, le impiden conectar de manera íntima con la gente, que es lo que al final cimienta una relación que reporta amor, cariño y felicidad.9 Nadie da amor verdadero a una estatua, por muy bonita que esta sea; en cambio, millones de personas dan amor a un perro –aunque no sea tan bello como la estatua–, porque este «conecta» y muestra entrega absoluta a su dueño.

			

			
				El primer círculo vicioso del narcisista: la necesidad infinita de afecto

				El narcisista, sin embargo, no es capaz de asimilar este concepto, pues su falta de empatía impide que pueda «conectar», y por eso se halla continuamente inmerso en un círculo vicioso emocional: él cree que merece un trato especial y cariño por el mero hecho de existir y de ser un ser superior. No concibe que sea necesaria una conexión con los demás para que se dé esa relación de afecto –es decir, no entiende que es una relación bidireccional–; por lo tanto, nunca lo recibirá, y eso le provoca una infelicidad y una ansiedad constantes, ante las que reaccionará con ira, hostilidad y odio hacia todo lo que lo rodea. Este es el primer círculo vicioso que atrapa al narcisista.10
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				En algunos casos, debido a su inteligencia, el narcisista puede llegar a comprender que los seres humanos interaccionan de esta manera empática bidireccional, por lo que, aunque es incapaz de comportarse de manera «humana», sí puede llegar a imitar sus comportamientos de una forma racional y superficial, cual robot programado para hacerlo.

				De esta manera, el narcisista adopta los gustos y las demandas de los demás –e intenta superarlos– para lograr su objetivo de encajar e impresionar y, finalmente, recibir esa dosis de atención/adulación que es lo único que motiva su comportamiento, porque es lo único que alimenta levemente su oscuro e infeliz interior.

				Pero el problema es que, aun así, nunca conseguirá una conexión real, íntima y sincera con otro ser humano, por lo que nunca le parecerá suficiente lo que reciba –su vacío interior es infinito e insaciable– y siempre acabará, como he dicho anteriormente, en un estado psicológico dominado por emociones que pueden causar daño a sí mismo o a los demás.11

			

			
				El segundo círculo vicioso del narcisista: el consumo insaciable

				Como ya se ha dicho, el narcisista no existe por dentro, por lo que tiene que estar construyéndose todo el tiempo sobre la marcha, con prisas y, metafóricamente hablando, con materiales de mala calidad.

				Uno de los modos a los que el narcisista recurre para crearse esa carcasa exterior que es su seudopersonalidad y enmascarar así la falta de una personalidad interior real, es comprando continuamente productos que se adecuen a lo que pide en cada momento la sociedad o el círculo de personas a las que quiere conquistar: por este motivo, el narcisista se convierte en un consumidor compulsivo de cualquier tipo de objetos, aparatos electrónicos y tratamientos médicos y cosméticos que le sirvan para encajar en el modelo social imperante en ese momento e intentar impresionar a los demás.12

				Pero esta huida hacia delante nunca reconforta del todo al narcisista: en primer lugar, porque la publicidad social lo bombardea por doquier y siempre le ofrecerá algo mejor, más bonito o de más categoría que deba adquirir; y en segundo lugar, porque, realmente, todos esos adornos no son nada más que eso, brillos superficiales destinados a atraer la atención de los demás, pero que no contribuyen a la construcción de una personalidad real.

				En su interior, el narcisista seguirá sin cimentar nada, continuará siendo un ser hueco e inestable, lo que le producirá inseguridad y, como consecuencia de ello, miedo, ansiedad e infelicidad.

				Y al día siguiente de una gran compra realizada para mitigar esa angustia, volverá a necesitar otra capa de pintura y, por tanto, «consumir» más. Y estará bien por un momento, pero luego todo volverá a comenzar. Es el segundo círculo vicioso que atrapa al narcisista.
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				El narcisista es como la Reina Roja que persigue a la protagonista en Alicia a través del espejo13 de Lewis Carrol la genial continuación de Alicia en el País de las Maravillas, cuanto más corre detrás de aquello que pretende conseguir –amor, cariño, reconocimiento, respeto, amistad y compañerismo, verdaderos y sinceros–, más lejos se encontrará de su objetivo.

			

			
				Esa gente infeliz

				Por eso, cuando afirmo que el narcisismo es el mal oculto del siglo XXI, mi intención no es otra que la de hacer ver que el mundo está lleno de gente infeliz:

				

				Gente que carece de una pizca de empatía, emocionalmente inestable y que, en ocasiones, puede llegar a ser peligrosa.

				Gente que es incapaz de identificarse con otros seres humanos, a los que ve como objetos con los que competir, compararse, usar y manipular para alimentar ese cáncer egocéntrico que anida en su interior.

				Gente que solo valora y que da una excesiva importancia a pequeños detalles superficiales de las cosas y que solo atiende a los aspectos también superficiales de las personas.

				Gente que se cree superior y especial y, por tanto, merecedora de un trato y de un respeto especiales y, al no recibirlos, se llenan de odio, hostilidad, ira y agresividad.

				Gente que piensa que el mundo gira a su alrededor, que todo ocurre gracias a ellos y para ellos.

				Gente que considera que el cariño y el amor verdadero son unidireccionales (hacia ellos, por supuesto).

				Gente que se pone una máscara para parecer humana, pero que no siente nada de una manera sincera y verdadera.

				Gente que vive en una obra de teatro en la que nunca deja de actuar, diciendo las palabras adecuadas de un guion escrito para ganarse la simpatía de los demás y conseguir de estos amistad, adulación, atención y una admiración con la que intentar saciar su hipertrofiado ego.

				Gente consumista compulsiva –lo que ya de por sí es un problema económico y medioambiental– de adornos con los que atraer la atención de los demás, pero que seguirá estando vacía por dentro.

				Gente desconectada de las demás personas, gente desconectada del mundo real, gente profundamente infeliz, vanidosa y frustrada.

				

				En definitiva, gente que reúne el perfil perfecto de todos aquellos maltratadores y explotadores de otros seres humanos, de todos aquellos que caen en la trampa del consumismo sin control tanto de objetos como de medicamentos o de drogas de recreo, y, en ocasiones, gente que reúne también el perfil perfecto de muchos de los protagonistas de las páginas de sucesos.14

				Pero hay una buena noticia:

				
					El narcisismo no es una condición inamovible. Es líquido, fluctuante y, del mismo modo en que ha podido ser potenciado por determinados intereses, puede ser frenado e incluso erradicado de los patrones conductuales de nuestros hijos.

				

			

			
				Detectar, tratar y prevenir el narcisismo

				Igual que otros trastornos de la personalidad, el narcisismo, una vez consolidado, es muy difícil de tratar.15 Además, debido a la propia idiosincrasia del narcisista, este nunca va a aceptar que su comportamiento es desadaptativo tanto para él como para la sociedad en la que vive y que, por tanto, su conducta debe ser modificada.

				Por eso es tan importante la detección y atención temprana de cualquier conducta que pueda llevar a los niños a convertirse en unos narcisistas sin remedio.

				Cabe decir que los niños no son diagnosticados con un trastorno de personalidad narcisista porque esto no se puede establecer hasta que la persona es adulta –mayor de dieciocho años– y su personalidad está relativamente consolidada.

				Ahora bien, sí es posible advertir que un niño presenta signos de que se convertirá en un narcisista ya a partir de los siete años, edad en que los niños empiezan a compararse con los otros de una manera significativa, y a evaluarse a sí mismos en términos de «soy mejor», «soy peor» o incluso «soy especial». Es ante esos comentarios que debemos estar atentos e intervenir para corregir consecuentemente su conducta.

				Conociendo todos los problemas que ese tipo de personalidad puede llegar a provocar si se desarrolla en su totalidad, hay que intentar evitar a toda costa que exista siquiera la posibilidad de que el narcisismo surja en el niño. Y en caso de que se dé, frenarlo lo antes posible.

				 Dicho de otro modo: hay que hacer uso de la prevención, y da la casualidad de que en nuestras manos está la herramienta más poderosa para hacerlo: la educación.

				Hagámoslo, pues, eduquemos a nuestros hijos para aniquilar el mal oculto de nuestro tiempo, eduquemos a nuestros hijos para aniquilar al narcisismo.

				

				¿Y cómo hacerlo?

				Precisamente con ese objetivo nace este libro, que no es otra cosa que un «manual de instrucciones» que busca proporcionar, de una manera amena, flexible y cercana, las herramientas y las estrategias educacionales necesarias para conseguir que el narcisismo no germine y, en caso de que lo haga, poder frenarlo y aplacarlo hasta eliminar cualquier atisbo del mismo que se manifieste en nuestros hijos, y así multiplicar su potencialidad, inteligencia y creatividad de manera exponencial.

				La meta de toda educación debería ser crear individuos emocionalmente estables, verdaderamente felices, empáticos, justos, honestos, con una personalidad sólida y verdadera, psicológicamente sanos (con seguridad en sí mismos y con una autoestima estable, auténtica, genuina y congruente), y con capacidad para transmitir todos estos valores al conjunto de la sociedad, para contribuir así al progreso y florecimiento de la misma. Hagámoslo, pues, en nuestra mano está conseguirlo, y ya veréis que no es tan difícil como parece. Con paciencia, trabajo y buen ánimo se crearán los hábitos y los patrones conductuales necesarios para conseguir cualquier objetivo que nos propongamos. Y lo mejor de todo es que, una vez habituados, tanto a nosotros como a nuestros hijos nos saldrá de un modo automático.

				Espero que la lectura de este libro contribuya a lograr todo esto. Si consigue al menos una parte, aunque sea pequeña, de este propósito, habremos hecho del mundo un lugar mejor. Porque nunca debemos olvidarlo: la educación es una inversión con un margen de beneficio enorme, y un pequeño cambio para nuestros hijos significará un cambio gigantesco para la sociedad del futuro. Esa ya será su sociedad, pero nosotros habremos contribuido a su desarrollo de manera sustancial mediante la educación de sus miembros.
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